Un colectivo en desacuerdo.
                                             Por Aimée Cabrera.

La sección Buzón Abierto del periódico Trabajadores, Órgano de la Central de Trabajadores de Cuba, CTC publicó el  lunes 20 de julio, la carta enviada por el colectivo de trabajadores del correo postal B de Palma Soriano, en el oriente del país formado por 19 trabajadores y el secretario general de la sección sindical.

Todo comenzó en enero de este año cuando 3 funcionarios de Recursos Humanos de la Empresa Provincial de Correos realizaron 3 reuniones con los gestores directos e indirectos.

En las mismas informaron los beneficios del pago por resultados, y cómo según los ingresos cobrarían el 5% si cumplían el plan; y el 2% o el 1.5% por los sobrecumplimientos de los directos e indirectos respectivamente.
Entre las ganancias se mencionaron la cantidad de dinero que se podía obtener con solo perfeccionar el trabajo, que el plan técnico económico no era difícil de cumplir, y con todas esas buenas nuevas, los trabajadores decidieron aprobar todo lo planteado.

La ilusión duró poco a este grupo de obreros  porque según confiesan en su misiva, “Cometimos el grave error de aprobar un sistema de pago sin conocer el plan técnico económico del año, que llegó 2 meses después de la reunión, y ahí fue donde nos dimos cuenta de que era inalcanzable. ” 

Después en el mes de marzo apareció una circular que autorizó el pago por resultados, y les pagaron a las gestoras directas $146.00 más. Reconocen  que debía haber sido teniendo en cuenta los ingresos de cada trabajador, pero por falta de conocimiento y premura se efectuó así.

Aún se preguntan cómo se cumplió en marzo un plan tan alto y es por ello y, por otros elementos explicados pero no publicados que todos, sin excepción decidieron renunciar  a esta forma de pago.
El periodista opina que este colectivo de Palma Soriano “merece más que una explicación”, y expone que “La solución… no puede ser esa renuncia o retirada”.

Cabe destacar la valentía de este grupo de trabajadores y su dirigente sindical, que no solo recontaron lo sucedido –es una pena que no haya sido publicada toda la  carta- sino que dejaron bien clara su posición de total renuncia al pago por resultados.
Los trabajadores se sienten cansados de ser engañados y explotados, de recibir salarios que apenas les alcanzan para poder sobrevivir con sus familias, además de toda una cadena de desorganización, medidas restrictivas y controladoras, inestabilidades en cuanto a las estimulaciones, malas condiciones en los puestos de trabajo, problemas con el transporte, atmósfera enrarecida para gastar menos electricidad, sin reparar en el daño que ocasiona esta medida a la salud de los trabajadores, mala confección de los alimentos, entre  otras deficiencias.

Esta carta y el comportamiento de estos trabajadores debe servir de ejemplo a otros colectivos para que, exigiendo a todos los niveles, y sin miedo a posibles represalias de ineptos funcionarios y dirigentes de su sector reciban, finalmente una excusa, una explicación y una retribución adecuada.

